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Enseñar al que sabe menos y apren- 
der del que sabe más, habiendo pa- 
fa uno y otro caso buena predisposi- 
ción, esla mejor obra que puede el 
- hombre verificar en la vida. 

Esa misión grandiosa, cuya magni- 
tud solo puede ser discutida por los 
* que aferrados á la ignorancia se juz- 

guen unos sabios y los que siendo es- 
to último sean además soberbios y 
egoistas, es la que pretendemos ini- 
ciar y llevar á cabo los que, sin otros 
méritos que una buena voluntad, hi- 

-cimos publicar este periódico. 
Hay quiensepa y quien enseñe; 
. pero existen muy pocos que quieran 
aprender y menos aún que sepan en- 
señar. La indolencia y atavismo que 

á diario se combate, de igual modo el 
pedantismo científico de algunos que 
sin cesar se critica, son enfermeda- 
des que corroen las entrañas de la 
sociedad y que han contaminado los 
organismos mejor preparados para 

¿resistir su empuje. 

+ * La sinceridaú como el altruismo son 
palabras gastadas en que nadie cree, 
porque todos hemos puesto buen cui- 
dado en despretigiarlas, acomodando 
cada una de ellas á nuestras particu- 
lares y exclusivas necesidades. 

La justicia, como la fraternidad, lo 
mismo la moral que la verdad han 
sido y son un surtido bazar de care- 
tas con las cuales nos hemos disfraza- 
do y nos disfrazamos sin repulgos, 
como si de verdad permaneciéramos 
viviendo en perpetuo carnaval. 

La verdad la pregonan y á su som- 
bra cometen los mayores crímenes 
los sacerdotes de infinidad de sectas 
religiosas. Todás las religiones son 
impuestas por una sola voluntad di- 
vina, por un solo poder, llamados, 
Mahoma, 'ehová, etc , y sin embar- 
go los ministros de las distintas sec- 
tas nacidas bajo una sola inspiración, 
provocan la guerra y siembran la 
muerte escudados en que cada secta 
es de por si la única poseedora de la 
verdad divina y comisionada por su 
Dios para imponerla en la tierra. 

Las mayores contradiciones de es- 
ta clase de hombres, así mismo sus 
erróres y crímenes vandálicos son es- 
culpidos en pergaminos, como legajo 


precioso que pasa sin escrúpulos á | 


generaciones posteriores. 

Este cisma y esta lucha sangrienta 
que se produce dentro del orden re- 
ligioso de la humanidad, sucédese 
con igual intensidad é encarnizamien- 
to en todas los demás órdenes de la 
vida humana, Si analizamos la vida 
política de las naciones y observamos 
los antagoniemos y la lucha fratrici- 
da que por la conquista del poder y 
en nombre de la defensa de la patria 


se entabla destructora y cruel, vere- | 


mos que la libertad ó la justicia son 
la banderaque hecha pantalla en- 
vuelve el crimen y el ladrocinio. La 
política como «el mejor arte de go- 
bernar á los pueblos» tiene ásu car- 
goy tendrá desgraciademente por 
mucho tiempo más, montones de ex- 
piatorias víctimas que exhalan ayes 
imposibles de acallar por el transcur- 
so de algunos siglós. 

-Enla ciencia, 4 pesar de todo lo 
anómalo que pueda presentársenos 
el problema, se han sucedido y suce- 
den con identico rigors los mismos 
errores y perjuicios que en política y 
en religión. 

La verdad científica no ha podido 
aún desacirse de los tentáculos del 
interés y egoismo que la sugetan y en 
su consecuencia á su cargo, corren 
infinidad de víctimas. ¡Si pudieranle- 
vantarse de las fries tumbas los 
muertos que han sucumbido por la 
negligencia de los médicos y cuentas 
veces por sus luchas internas de com- 
petencia profesional, describirían una 
historia sombría de infamias con 
ellos perpetradas! 

Y así sucesivamente la lucha se 
sostiene feroz, con un salvajismo ho- 
rripilante, entre los hombres más in- 
teligentes y esclarecidos como entre 
los más igncrantes y obturos. 
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En todas las clases sociales en que 
se halla dividida la humanidad, los 
mismos malesse hacen sentír con 
igual intensidad, á punto de no encon- 
trarse «quien arroje la primer piedra» 
ni en su defecto, pueda proclamarse 


super-hombre. ] 
Y si estos males han sido por noso- 


tros creados y á nosotros más que á 
ninguna especie perjudican y dam- 
nifican, justo es que á ellos busque- 
mos remedio, pero sin precipitacio- 
nes extemporáneas ni acelerado €in- 
seguro paso, que nos precipite de 
nuevo en insondables atolladeros, si- 
nocon fría y pausada calma, que con- 
Siga nos hagamos dueños para siem- 
pre del terreno que ganemos á nues- 
tros principales enemigos, cuales son, 
el vicio, el egoismo, la ignorancia y 
la pasión. 

A enseñar y á aprender; pero ense' 
ñando con la práctica si es posible, ó 
sinó á confesar la impotencia, que 
tambien es enseñar. 


El Socialismo Y 


(Conclusión) 

Es inútil que tratemos de engañarnos. 
Podéis decir lo que queráis, pero hasta que 
el presente sistema social sea modificado, 
mo habrá verdadera civilización, 

Mirad á mi país, examinad honrada- 
mente el vuestro, y luego observad todos 
los demás: injusticia y sufrimientos en to= 
das partes, horribles cánceres que roen 
ocultamente las entrañas mismas de la 80» 
ciedad. ¡Ah! Si una furiosa revuelta no 
convulsiona hoy mismo al mundo, la ra- 
zón está en que el pueblo vá como van los 
caballos con orejeras á ambos lados de la 
cabeza, incapaces de ver nada más que lo 


“¿Civilización? ¡Bah! ¡Qué risibles todas 
estas mútuas alabanzas y folicitaciones! 
¿No ofs, ahora mismo, al través de los 
repiques de campanas de la Navidad, los 
lamentos de los heridos en una docena de 
campos de batalla? ¿Acaso muestras dife- 
rentes tribus no se aprestan ahora, más fe» 


rías? ¿Hemos encontrado todavia un mejor 

medio de resolver nuestras querellas que 

la matanza general de hombres? 
¿Civilizados? ¡Dodavia nó! ¿Habéis leído 
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los libros de Tolstoi ó los mios, d los de cie. | 
otros atentos exploradores de la sociedad | 


¡ moderna? ¿No os han enseñado nada de 
as huelgas que hay constantemente on 
| vuestro país ben otros? ¿Puede nadie no- 
gar que en este mismo momento, la por- 
| ción más grande, y en mucho, de la llama- 

da humanidad. gime bajo el abuso y bajo 

loyes caducas; que la fuerza entera de los 

gobiernos —ejército, policía y tribunales— 
| está siompre lista para apoyar las exaccio- 
| Nos que comete una clase privilegiada y 
| pequeña? 

¿No sabéis que hay todos los dias miles 
| —no cientos, sino ¡miles! —de mujeres que 
| mueren de hambre, de frío, de enfermeda- 
¡| des porque éstas no han sido atendidas; y 
| que tal cosa sucede, despuós de que esas 
desdichadas han pasado veinte, treinta, 
cincuenta años de su trabajo en hacer to- 
do aquello de que gozamos? 

¿Podéis olvidar que en este minuto hay 
niños—niñitos tan preciosos como los nues- 
tros—quo sufren hambre y absorben los 
gérmenes de todos los vicios? ¿Podéis olvi- 
dar que en cada hospital, prisión, fábrica, 
conventillo, so cometen crímenes que cla- 
man venganza al cielo? 

¡Ah! ¡Qué tristo es todo ésto! Pensar quo 
durante el curso del siglo quo acaba do 
expirar, hombres grandos han gritado en 
vano todas estas cosas, se-han consagra- 
do abnegadamente durante Jargos años 
al estudio de estos problemas y han indi- 
cado inutilmeute los remedios. Lias infan- 
tiles muchedumbres, orgullosas porque 
constituían el número tan descontado de 
ellos, han falseado sus doctrinas, so han 
burlado de ellas, 

¡Ponsar que hoy mismo el Socialismo— 
la maravillosa doctrina de la salvación— 
con ser como es, científica y prácticamon- 
to irrefutable, se vé forzada á conquistar 
sus adeptos lentamente, uno por uno, con- 
denada sin ser oída por la mayor parte de 
la gente, sus abogados expulsados de todos 
los puestos ventajosos, del púlpito, de las 
universidades, de las direcciones de dia- 
rios! ¡Qué! Si Edvard Beellamy, para ha- 
cer que el Socialismo entrara por vues- 


(1) Artículo oscrito para «Tho World», de Nuova 
York, contestando á las siguientes preguntas formuladas 
con motivo dol siglo XX: «¿Qué felicidad ha traido á 
la humanidad ol siglo XX? ¿Cuál os ¡la perspectiva del 
nuevo siglo?» 


que está inmediatamente bajo sus narices. | * ' > 
fortuna: se I4abolirá on Y irtul dor misulo 


brilmente que nunca, para otras carnice- | ! , 
¡| jos de Mackinley y Loubet gobernarnos 
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tros progresistas gagnates (él rismo lo de- 
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No exagero. la miseria es más hu- 


cía) tuvo que cubrirlo -con una capa de | milde que la metralla; homicida sin 


azúcar: lo llamó: «Mirad hacia atrásl» 
Estos son hechos que deben ser valero- 
samente descubiertos anto las miradas del 


barahundas, sin clarines, sin pena- 
chos, sin armas ni armaduras, sin la 
embriaguéz de la lucha,—todas las 


| público. Pero, asl y todo, yo no soy posi | apoteósis de la gloria.—Los que 
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mista. Deplorando lo presente, miro, ha- 
cia adelante, 4 esto nuevo siglo preñado 
de tantas cosas, con alegre confianza. 

La ignorancia, ese enemigo pasivo, po- 


ro formidable de nuestra liberación social, : 


el cómplice de todo lo que se aprovecha 
do los errores existentes, es objeto de ata- 
ques vigorosos que la derribarán. 

* 


¿Por qué medios so ofectuarán los ino- 
vitables cambios? ¿Habrá un levantamien- 
to universal y violento, un período de de- 
sórden, seguido por la temporal dictadura 
de los proletarios, considerada necesaria 
por muchas autoridades en cuestiones $0- 
ciales para reincorporar por la fuerza á 
los aris tócratas y plutócratas cn las filas 
comunes? Eso sería la gran Revolución 
Francesa en la cual se repetirían todas las 
enlamidados de ésta on escala vasta. Y sin 
embargo, la Revolución Francosa, hoy uni- 
versalmente aprobada, fué provocada por 
males menores que los que hoy imperan. 

¿O será una evolución ordenada, legal, 
rápida, la que realice nuestra redención? 

Mis simpatlas están enteramente por el 
lado de estos métodos pacíficos; pero na- 
dio puede decir lo que sucederá. 

Yo creo que en menos de diez años ve- 
remos abrirso grandes griotas en el edifi- 
cio social, casi simultaneamente por todas 
partes. Croo que en menos de veinte años, 
aunque sería ocioso esperar la realización 
de todo lo que queremos en ese tiempo, 
profundas modificaciones políticas, econó- 
micas y puramente sociales, habrán mejo- 
rado el mundo en manera considerablo, 
proporcionando á todos una mayor suma 
total do felicidad, repartidas las cosas bue» 
nas de la vida más uniformemente, y por 
lo tanto con mayor equidad. 

Creo“también que pronto aboliremos el 
anormal privilegio de la “herencia de la 


principio que nos ha hecho ya 4 nosotros 
los republicanos negar la herencia del 
cotro; las dos cosas son una, y en el he- 
cho es mucho más absurdo el que unjóven 
V anderbilt ó Castellane, con un posible va- 
lor de pesos 25 por semana, herede millo- 
nes, que lo que sería el permitir á los hi- 


porque sus padres nos gobernaron. 

Y puesto que con nuestros elementos 
mecánicos y mentales—acumulación de 
siglos de común esfuerzo y por lo tanto 
común propiedad de todos los hombres, —la 
humanidad puedo producir ahora exacta- 
mente doce veces lo que puede consumir, 
yo creo firmemente que la miserable ano- 
malla de seres humanos faltos de alimen- 
tos, de ropas y de techo, desaparecerá pron- 
tamente en el siglo vigésimo, 

Este siglo encontrará también los medios 
de desarraigar la corrupción que mancha 
la vida pública detodos los países, y pro- 
bablemente reserva los castigos capitales so- 
lo para los bribones políticos: álos demás 
criminales se lesenviará á los ostabloci. 
mientos de curación, para que se encar- 
guen de su cuidado los especialistas. 

Este siglo verá otras maravillas: ¡para 
qué decir más! 

Pero es deber de todos los corazones 
buenos y de loz cerebros honrados, contri- 
buir a] cumplimiento de esas reformas, ó 
por lo menos prestar oido atento á las ideas, 


aplicar un sincero esfuerzo al estudio de 


estas cuestiones, Y quien quiera quo se 
mofo del nuevo evangelio es un necio, 
quien quiera que procuro ahogarlo es 
criminal. 

ExmiLi0 ZoOLA. 





Ly HUELGA 


=== 


CARTA Á UN RENEGADO 


Escuchadme, pobre hombre, cuyo 
único crímen es A inconsciencia; Cs. 
cuchadme, aún cuando sea incom=- 
prendida, como atienden los bastos 
marineros de la ruda Inglaterra á los 
Salvacionistas que les predican la 
misericordia de Dios, como los heri- 
dos á los enfermeros paternarios. 

Nosotros estamos también en cam- 
pos de batalla. Hay una guerra so- 
cial, y la sangre de los niños, de los 
hombres, de los valentudinarios, de 
las hembras, corre como el agua de 
las fontanas. La artillería, en ella, no 
muerde el enemigo en cl corazón, 
ni rezonga ni relampaguca. Hicró- 
tico y rudo mira perdurablemente 
el cielo desafiando á Dios. Cañones 
de ladrillos, las chimeneas de fábrica, 
parecen cargadas, como la hizo un 
militarotc, de restos humanos. 


| mueren por ella zozobran en la mu- 
| gre y en el olvido, reventando en la 
| sombra como las ratas, vestidos de 
| ua color pardo como ellas, 

| Dado,ésto, explicado" ésto, ¿sabes 
; tú Obrero que trabajas mientras tus 
| compañeros huclgan, cuál escl pa- 
¡ pel aceptado nor tí, la tarea escogi- 
da en esa polea de intereses y ne- 
cesidades en la que tu clase lucha, 
no por ella, sino por el bien humano? 

Kres aquél con quién se contaba y 
deserta; contigo el adversario lo pue- 
de todo y sin tí no puede nada: la go= 
ta de agua, la arenilla que decide la 
victoria ó el descalabro. 

¡Pobre Juan de la guerra social! 
Ya sé las conturbaciones de tu espí- 
rito en el día antecesor de la huelga, 
y voy á narrartelas, horapor hora, 
minuto tras minuto, 

Porque si, casi en plena incons- 
ciencia, has asistido con tus camara- 
das á la asamblea. Alli han decidido 
su resolución, respondiendo acremen- 
teá quién les sacó el espectro del 
hambre y de la falta de fondos: «¡nos 
apretamos el vientre! ¡viva la huelga!» 

Saliste de la reunión turbado, inde- 
ciso, decaído per el cansancio, achis- 
pado por el airecillo matinal y, sin 
¡ visitar los figones—eres hombre de 
bien y padre de familia—rctornaste 
á tu casa. Tu burguesa, sin acostarse 
te esperaba, , 

—¿Qué hay? 

—No se trabaja más; está votado, 

—¿Está votado? ¿Y el pan? Qué, 

| ¿te pagará la huelga el panadero? 
—Pero mujer... 
—Qué pero ni que... He prometi- 
do á los vecinos de pagar las deu- 
| das, y no tengo nada para los chicos, 
Tú, obrero renegado, has bajado 
| 








la frente reservando la discusión pa- 
ra más tarde. Y más tarde aquéllo 
ha sido horrible. Tu mujer no es ma- 
la, ya lo sé, pero tu mujer carga con 
la administración, con el arreglo de 
la casa, el instinto de la economía, la 
| inquietud exasperante de todo el año 
para poder hacer mis posibles, 
| Has salido de casa, como de cos- 
| tumbre, el látigo enla mano, yendo 
de frente, sin titubear hácia el corra- 
lón. Querella por querella, has pre- 
ferido la de los camaradas, aun acom- 
pañado de golpes, á la que dura ho- 
| ras, semanas, noches, dias, sin decai- 
¡| mientos, ni treguas, con la compañe- 
¡ ra de tu hogar. 
Caminando, el mal espíritu amasa- 
dor de las traiciones ha ido dictando 
| todos los distingos que nutren las 
almas debiles. Eloficio era duro, pe- 
ro daba pan y la huelga lo arranca- 
ba de la mesa; el patrón no admitía 








tan dificil de encontrar, tan difícil de 
conservar! y si ¿l permanecia leal al 
lado de los amos como buen servidor, 
¿no obtendría recompensa? una gra- 
tificación por de pronto, luego, ¿quién 
sabe si un aumento definitivo en el 
salario? buenas notas, consideración 
especial, predicción marcada... 

Decididamente estaba hecha tu 
composición de lugar: quedabas con 
quien otorga favores. Ninguna hosti- 
lidad hácia los compañeros; al con- 
trario, agradecimiento por haberte 
"facilitado el poder, atestiguar lealtad 
al amo, al que paga. 

Y —mira, mira la evolución—al lle- 
gar á la puerta del corralón y oido 
el primer grito de la multitud, has 
sentido alegría por que tú trabajador, 
tá obrero, compañero de desgracia 
de tus hermanos, has apercibido el 
kepís de los policias que venian á 
cargar sobre los carreros para prote- 
ger tu traición. 

Mas atado y ellos han desatado, 
has salido y te han obligado á entrar. 
No te maltrataron, pero llovieron so- 
bre tí cuchufletas, burlas, picotones 
y quedaste avergonzado, compren- 
diendo tus errores, Entre burla y de- 
nuestos te contaron la historia del car- 
nero. 

Habia obrado como tú y cual á tí 
le cortaron las riendas, le sacaron las 
tazas, y desataron los caballos, Al- 
guien le golpió y el dijo: mis peque- 
ños tienen hambre, yo á pesar de mis 
ideas, quiero trabajar, ¡dejadme tra: 
bajar! Los apaleadores, los devasta- 
dores, que tampoco tendrian pan al 
día siguiente, vaciaron sus bolsillos 
ea las manos del camarada carnero, 
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á los huelguistas, y la faena ¡resulta | 


| quicl (cap. 26) ya que el paatífice es 
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que marchó gritando ¡viva la huelga! 
como gritaban los que le habian me- 
dido las espaldas. 

Piensa en esto, siente esto, obre. 
ro renegado que pensaste en el sala- 
río antes que en el deber; piensa que 
ellos tambien tienen mujer y peque- 
ños y los quieren tanto como puedas 
amar á los tuyos y, sin embargo, por 
instinto equitativo, por rebeldía de 
la dignidad, han frenado todas las 
indecisiones, dominado * todos los 
miedos, 

¿Qué derecho te concede el ser 
más cobarde? ¿En nombre de qué, si 
no estu egoismo, negaras tu solida- 
ridad, puesto que si ellos triunfan 
saldrás beneficiado por su esfuerzo? 

Oyeme, obrero trabajador, mien- 
tras tus camaradas cruzan los brazos. 
El útil, rehusado por ellos, manejado 
por tí, destruye algo de tuideal, al- 
go de tu propia carne. Golpe de mar- 
tillo, de tigera, de látigo, magulla, 
corta, lacera el corazón de los rebel- 
| des, la carne de resistencia, la car- 
ne de sufrimiento que tú también lle- 
vas sobre tus huesos ¡imbécil! ¡Qué 
grande, qué magnífico símbolo el ca= 
rro conducido por un traidor, aplas- 
tando bajo sus ruedas á dos huelguis- 
tas, á dos mozos de 20 años que ago- 
nizan cn el Hospital. 

SEVERINE. 


Crónica Secular Romana 
| 


En 1401 un teólogo Romano, bajo 
el seudónimo de Vadisca habia es- 
crito varios apotegmas sobre la co- 
rrupción de la iglcsia; la brevedad 
nos obliga á traducir los más carac- 
terísticos de tales apotegmas. 

He aquí algunos de ellos: 

Hoy se verifica para la iglesia la 
profesia de Isaias (cap. 11), porque 
en efecto, hoy no se confieren los 
honores, las dignidades, los grandes 
empleos, sinó a los afeminados, glo» 
tones y libertinos; de modo que el 
pueblo se queja con razón, y el cisma 
empieza con sobra de justicia, y en 
verdad respóndeme el papa: ¿Por qué 
| osa decirque yo soy igual al Altísi- 
| mo, puesto que soy santísimo, vene- 
rabilísimo y grandísimo? ¿Por qué se 





atreve á afirmar que representa á 
Cristo en el imperio de las almas, 
cuando al mismo tiempo se proclama 
rey de la tierra? Es poreste motivo 
que será lanzado como Luzbel, al fon- 
do del báratro, ya que es idéntico 
el crímen de rebelión y de soberbia, 
Los cardenales, los obispos, los ca 
nónigos y demás prelados eclesiásti- 
cos, volviendo las espaldas á los po» 
bres, rechazándolos y oprimiéndoles 
los excomulgan y despojan. Pero son 
mudo y sordos cuando se trata de 
los pecados de loz ricas. Ellos no tie» 
nea otro pensamiento que el de acu- 
mular riquezas y gozar con la opulen- 
cia de la iglesia, delapidando enlu- 
jo y en desórdenes, sus tesoros. 

Isaias (cap. XIV versi. 16y 17). 
«Perdefás tu rcin> y tu pueblo, por 
qué huirán de tí las ovejas que se te 
han dado en custodia, diseminadas en 
grupos par tu mal proseder é injusta 
rézimen, sin que basten á detenerlas, 
ni censuras ni excomuniones; hasta 
que sehaya abatid> el trono de Sa» 
tanás, que es el de Roma.» 

Los malos prelados y lo3... papas, 
son actualmente, lo que fueron los 
escribas y fariseos, y Roma es la m>- 
rad1 de caifás y de Pilatos donde el 
Cristoes siempre el crucificado. 

Losmbdernos escriba3 y fariseos 
predican el ayuno al pueblo y viven 
en laabundancia; prohiben el hurto 
y su fortuiase como: de rapiñas; 
mandan la humildad y hiczn osten» 
tación de páírpura y seda. 

Cúmplese hay la profecia de Exe- 





el jefe profan> de la israel espiritual - 
y próxim> está el dia que panza tér. 
mino á todas lasiniquidades que co» 
mate y con las cuales ha manchado . 
horriblemente el altar y el santua- 
rio, bajo la hipócrita leyenda: 

«El Señor lo dice, el Siñor lo 
manda......» 

N> recuerdo que poeta le dedica 
al papa esta cuarteta: 


y aza mixta de clérigos y vándalos, 
9 rca del pobre, trons del ladrón, 
Bladre de la maldad, fuente de es- 

[candalo, 
P»> Ima sin fé, altar sin religión, 


ERLD 





- desgracia, sinó tambien 
“ereerénta sinceridad de su com- 


- cuerpo destrozado de Carmen Ma- 


“queremos tampoco que prevalidos 


'B., á la martirizada en el H. de €, 


"accidente; si; loreclamamos, tra- 
taudo de impedir que la burguesa 


INSISTIENDO 


Carmen Maturro y la filantropía burguesa 

Uno delos diarios de Montevideo 
dedicó uno de los dias del mes ppdo., 
casi una columna de su primera pá- 
gina á detallar la operación que 
sufrió en el Hospital de Caridad la 
jóven Carmen Maturro, víctima de 
un accidente del trabajo en la fábri. 
ca de la Compañía General do Ropa 
Blanca. 

En dicha información se detalla- 
ba según el referido diario, solo so- 
meramente la operación lloyada á 
cabo por el doctor Nieto y varios 
practicantes. 

Sin detenernos á mirar la ope- 
ración bajo el punto de vista cientí= 
fico, que á no dudarlo es de suma 
importancia, entraremos de lleno 
enlo que de este doloroso asunto 
más nosinteresa y á juzgarlo sin 
ofuscaciones, teniendo en cuenta 
sus causas generadoras. 

Lo que salta ala vista, mal que 
peso á todos los que por sus intere- 
ses afirman lo contrario, es que Car- 
men Maturro, no solo ha sido víc= 
tima en la fábrica en donde traba= 
jaba, de la explotación patronal, si- 
nó quo fuera de ella, está sirviendo 
actualmente de reclamo á la ensal- 
zada generosidad burguesa, que so 
pretexto de compasión ála vícti- 
ma, se vale de la prensa asalaria- 
da paralanzar á los cuatro vientos 
su panegírico doblementefalso, que 
soio dará frutos en los cerebros de 
los microcéfalos humanos ó en aque- 
llos que, aunque poseidos de cier- 
ta cultura intelectual, sacrifican sus 
ideas personales, sus sentimientos 
más nobles, en aras de los ' goces 
efímeros de un dia. 

Pero nosotros, los que acostum- 
bramos 4 obrar como pensamos, 
pensando así completamente, no ti- 
tubeamos en decir que vemos en es. 
te proceder, un procedimiento para 
captar simpatías, doblemente ruín 
6 infame, puesto que la avaricia 
capitalista, tras de ser ln. única cul- 
pablo del accidente, no solo trata 
de hacerlo tolerable con sus enga- 
ñifas, sinó que también nos lo quie- 
re presentar con una nueva faz, 
con un nuevo aspecto, para no solo 
acallar la justa protesta de la vícti- 
ma y de los'que hacomos nuestra su 
ara hacer 


pasión henchida do hipocresía y 
correr el velo del olvido sobre el 


turro, la inocente sacrificada, 
Esto es lo que vemos; y como no 
nos contentamos con migajas, ni 


los privilegiados do su influencia 
sobre los séros débiles, les obliguen 
á contentarse con éllas, reclama- 
mos Jo que le pertenece ála inmo- 
lida enla fábrica dela C. G. deR. 


por consecuencia del lamentable 


se escude con su nombre, para de- 
rramar la baba corruptora de su 
falsa compasión, sobre las llagas 
en donde, como si fueran cofres que 
contienen esencias redentoras, guar. 
dan los humildos las florescencias 
de sus odios santos, odios que ger- 
minan sin interrupción bajo lluvias 
torrenciales de injusticias. 

No seremos nosotros por cierto, 
los que cual incautos, nos dejare: 
mos engañar por esa actitud bur: 
guosa; por ese desprendimiento que 
les es poculiar á los capitalistas, y 
que en este caso los lleva á iniciar 
una suscripción á fin de recolectar 
lo necesario para comprar una pe: 
luca á, Carmon Maturro, no; eso 
queda paralos cándidos, para los 
serviles; nosotros, protestamos con- 
tra esa suscripción, porque es de- 
nigrante para la víctima, porque es 
denigrante para su altivéz de obre- 
ra, porque es denigrante para su 
calidad de mujer productora, ma- 
sacrada por uno delos tentáculos 
con que aprisiona el capital sus ga= 
nancias mal habidas. 

-El capital que aparece en este 
caso bajo el nombre de C. G, de R. 
B., es el único culpable de este su- 
ceso, de los sufrimiéntos de Car= 
mon Maturro; entonces, que él pa- 
gue los daños;—si es que esta cali- 
dad de daños pueden pagarse de al- 
gún modo, lo que no creemos; —pe- 
ro no quelo haga ayudado por los 
de su clase en forma de suscripción 
á nombre de la víctima, sinó que 
lo haga en forma de indemnización, 
en todo caso insuficiente. 

Eso es lo que reclamamos; eso es 
loque debo exigir la víutima sin 
dojarso embaucar con pd depa 
cias. Comprendemos que la indem- 
nización no podrá remediar el mal; 
pero no será tan detestable como 
una suscripción burguesa que re- 


A 


e 5 
A 5 P_*— 


. AA A A 


sulta un ultraje á los derechos que 
asisten á la víctima. 

En otronúmero .del mismo dia- 
rio aludido más arriba, leómos que 
una dama distinguida, de la ciudad 
do Montevideo, ha manifestado wu 

ropósito de costear ella sola la pe- 

uca que necesitará Carmen Matu- 

rro, con la expresa condición, decla- 
rada ásu Aena nero Omar, de que 
se le guarde el incógvito. 

Como es de imaginarse, ha sido 
aceptada la proposición de la dis- 
tinguida dama; pero no obstante, la 
suscripción iniciada con el objeto de 
comprar la peluca, se llevará á tér- 
mino, entregándose su importe á la 
familia de la enferma, 

La acción de la dama de la refe- 
rencia no deja de ser plausible en 
sumo grado. 

Pero, francamente; nos parece 
SN uma una treta de la C.G. de 

Indudablemente,con el olfato que 
caracteriza álos capitalistas y sus 
secuaces, han querido los señores 
de esta Compañía ponerse al am- 
paro de todo evento, y se han su- 
puesto no sin razón, que lo más 
O es cortar el hilo por lo más 


la Maturro su peluca y destinando 
lo dela suscripción 4 su familia, — 
se habrán dicho estos señores, 08- 
tamos del otro lado......... salvo 
error 1 omisión. 

Nosotros, no afirmamos nada de 
esto; nos concretamos á suponer, 
suponiendo como suponemos, que 
podemos suponornos...... 

Por lo demás, nos pues muy 
justo, muy lógico, quo los obreros 
en general tengan presente el caso 
de Carmen Maturro; yen sus res- 

ectivas fabricas, en sus talleres ó 
ugares donde trabajen, sepan im- 
ponerse á fin de evitar la posibili- 
dad de que se produzcan dolorosos 
acontecimientos, que dejan imbo- 
rrablos huellasen los hogares de 
los obreros. 





El lobo y la ardilla 


Una ardilla saltando de rama en 
rama cayó cierto dia sobre un dormi- 
do lobo. 

El. lobo al atraparla trató de devo- 
rarla, 3 

La ardilla suplicóle que la perdo- 
nara y excugara de pasar por las acd- 
riciadoras garras que afiladas veía 
con recelo, 

—Está bien, dice el lobo, yo te 
perdonaré la vida, pero con la con- 
dición de que me digas por qué ra- 
zÓón vosotras las ardillas andáis siem- 
pre alegres y satisfechas, Yo ando 
siempre triste y aburrido, y entre 
tanto os veo continuamente alegres y 
dispuestas á saltar. 

La ardilla respondió: 

—Tengo miedo de ti, no puedo 
hablar; déjame saltar sobre una rama 
y telo diré, 

El lobo lasoltó, 

La ardilla entonces saltó sobre un 
árbol y desde lo alto le dice: 

—Tú te aburres siempre porque 
eres malo: la crueldad seca el cora- 
zón. Nosotras estamos alegres por 
que somos buenas y no hacemos mal 
á nadie. 

LEóN ToLsTOI. 





¿Antes ó después? 


«Los diarios trasmiten que dos 
frailes capuchinos vagando por las 
calles de acuerdo con las necesida- 
des del Señor, fueron mordidos por 
un perro, 

Los santos hombres en lugar de 
dirigirse en son de gracia á San Hu- 
bert, patrón de losrabiosos, fueron 
simplemente á ponerse en manos de 
un médico, 

Eso prueba que uno puede ser ca- 
puchino y no scr imbécil, 

En cuanto al perro, despues de la 
autopsia, fué reconocido hidrófobo, 
Convendría conocerse si esc perro 
hidrófobo le estaba antes o lo fué 
despues de haber mordido á los dos 
frailes. 0 

Esperamos que la ciencia nos acla- 
re esta cuestión que es de sumo 'in- 
terés» (De «La Terre»). 


La chuscada de un chusco 


Un dia, refiere un diario, cierto 
revolucionario fué apresado y meti- 
do enla prisión inmediata por haber 
en una reunión pública insultado a 
las poderes constituidos. A los dos 
ó tres dias recobra la libertad cl re- 
volucionario apresado y preocupadi- 


elgado. De esta manera, teniendo ¡ P2 


LA LINTERN 


nario, pero que en modo alguno in» 
sultó á ningún poder constituido ni 
mucho menos rebasó las disposicio- 
nes de las leyes. E 

¡Caramba, la cosa es de meditarla! 

¡Un revolucionario que teme com- 
batir.4 los poderes públicos y se irri- 
ta cuando “afirman que rebasó las dis- 
posiciones de la ley! ¿ 

¿Qué clase de libertariosrevolucio- 
nario será. ese que es «moderado» en 
sus «críticás) hacia laactual organi- 
zación social?.. : 

Diablos, aquí hay gato, y el re- 
volucionario en cuestión nos lo quie- 
re vender por liebre! 


¿No lo decía! 


Muchoantes de que los rayos de 
luz de La LINTERNA fueran á sor- 
prender á los murciélagos en sus es- 
condites, había pronosticado una 
fuerte algarabía entre esa familia ne- 
gra para cuando su luz potencial fue- 
ra á poner al descubierto las entra- 
ñas de la cueva que los cobija. 

En efecto: «El Demócrata», mur- 
ciélago que estaba apostado á la en- 
trada de la gruta fué el primero en 
revolver el nido, a los primeros chis- 


zOS.  : 

¡Pero «El Demócrata»! y todo el 
mundo se preguntara ¿quién es «El 
Demócrata»? Puesto que nadie sabe 
que clase de murciélago es ese ni co- 
noce la cueva donde habita, lo mejor 
es callar: porque la tal ave negra es- 
tá muy interesada en que todo el 
mundo lé haga el reclame gratis, 

Sia embargo y á fin de que algún 
lector no quede picado por la curio- 
sidad, diremos que se trata de un pe- 
riodiquín cuyos escribidores son ni 
más ni menosque los descendientes en 
línea recta de los que crucificaron y 
dieron la cicuta al que entre dos la- 
drones murió hace veinte siglos en 
el monte Calvario. 


¿A que nó? 


El desgobierno de los españoles, 
con residencia en Madrid, acaba de 
declarar que está dispuesto á ton- 
cluir con el bandolerismo en Anda- 
lucía y en toda España, 

Como no tenemos noticias de que 
los ministros con toda clase de chu- 
póteros de igual cuantia que exis- 
ten en las múltiples ciudades. cspa- 
cole ar resuelto colgarse de los 

aroles « Mumbrado público, y co- 

mo semejante resolución llevada á la 
práctica, ya que por ellos mismos no, 
siquiera por el pueblo, sería el úni- 
co procedimiento para concluir con 
el bandolerismo, estamos por asegu- 
rar que la noticia es falsa. 

¡Seguramente es falsa!., 

Montefusco. 


En la organización obrara (1) 


Sofismas que deben destruirso 


(Conclusión) 


Decía enel número anterior, al fi- 
nal del artículo, que se procedía con 
hipocresía y se engañaba ála clase 
obrera; para probarlo no existe la 
necesidad de mucha argumentación, 
solo bastará. indicar los hechos tal 
cual se'producen en el terreno de la 
práctica. Insectólogo no pide ni rue- 
aque se le acredite, expone la ver- 
dad por que odia la mentira, nazca 
de donde nazca; solo rogaré á la cla- 
se trabajadora que observe y com- 
pruebe por si misma lo que aconte- 
ce dentro de cada gremio, 

El societarismo basado en la soli- 
daridad que por sisola es una doctri- 
na, no debe mezclarse con el ideo- 
logismo, porque este último es la ma- 
yor parte de las veces, el destructor 
del Societarismo y la solidaridad. 
Todos los hombres pueden ser deci- 
didos societarios y solidarios, practi- 
quen la doctrina que practiquen,. 
siempre y cuando no se pretenda im- 
poner una, cumo oficial, dentro de 
la colectividad; cuando esto sucede 
desaparecé rápidamente el amor so» 
cietario siguiendo igual camino la 
solidaridad; sino hubiera un fanatis- 
mó ciego 'ó un infer?s non santo, de- 
bieran los hombres que se dedican 
á la organización, darse cuenta exac- 
ta del papel que desempeñan, que no 
es otro que el de crear y destruir 
sociedades de resistencia. 

Es casi una enfermedad cerebral 
en estos dias lo que aqueja á la ma- 
yoría de los organizadores; van por 
ahí predicando la unión de los traba- 
jadores, y cuando consiguen unir un 
gremio, ya se consideran con dere- 
chos sobrados para imponer con di- 
símulo su ideal, á la masa de obre- 
ros que ha respondido impulsada na- 


simo porque la gente pueda creer que | da más, que por el desco de mejorar 


haya insultado á tan altos como ¿He 
violables poderes, se dirige al mismo 
diario consignando que es revolacio- 


(1) La Redacción no po haco solidaria del presente 


A 
su situación económica, deseo por 
completo ageno álas ocultas miras 

| de sus orientadores. 

Si el organizador idealista es dies- 
tro y conocedor del modo de ser de 
las masas, puede mantener la organi- 
zación, evitando siempre de poner 
de manifiestó sus propósitos de pro- 
paganda; pero si por el contrario el 
organizador es un fanático que no se 
da cuenta del ambiente en que se ha- 
lla y que solo siente el loco afán de 
formar adeptos parasu doctrina, lle- 
gando en su exaltación hasta impo- 
nerse moralmente, olvidando que si 
bien el ubrero necesita y desea una 
mejora en el salario ó una disminu- 
ción de horasde trabajo, no poreso 
vá a hacer claudicación de sus idea- 
les, porque el cerebro, misterioso ta- 
bernáculo de las ideas, no se somete 
ante el más horroroso martirio, deja 
muchas veces abandonada la mate- 
ria, manteniéndose integro y erguido 
ante el infortunio, viene entonces la 
disolución. ¿Y como puede pretender- 
se entónces, que los obreros liagan 
este supremo sacrificio en holocausto 
de sus intereses? Os reserváis seño» 
resorganizadores el derecho de pres- 
cindír de vuestrosintereses materia- 
les obrando solamente á impulsos del 
ideal, y sinembargo pretendéis coar- 
tar este derecho á los que deseais or- 
ganizar, invocando como pretexto, 
que los intereses de la clase trabaja- 
dora asilo reclaman. . 

Este atentado cometido contra la 
libertad de pensar se ha venido co- 
metiendo y se comete por infinidad 
de organizadores; los obreros en su 
mayoría sugestionados por el deseo 
de mejorar de situación, han hecho 
caso omiso dela prédica doctrinaria 
siempre que ha habido la esperanza 
de conseguir un aumento de salario 
ó una disminución de horas de traba- 
jo, pues cuando esta esperanza ha 
desaparecido o se ha realizado, en- 
tonces ha aparecido de inmediato la 
protesta contra el organizador 

No seré yo quien niegue á los or- 
ganizadores su obra meritoria, cuan- 
do ésta se ha concretado á arrancar 
al obrero del servilismo incondicio- 
nal, en que le tenía sumido el patrón; 
pero no puedo aceptar como obra de 
buenos cuando al arrancar la mate- 
ria de lá inícua explotación se ha 
pretendido al mismo tiempo explo- 
tar y tiranizar la conciencia. 

Si se quiere propagar la idea anár- 
quica, ú otra, llámese al pueblo á los 
centros creados con este fin; sino con» 
curre, pruebaacabada esde que no 
les agrada la doctrina ó no quiere to- 
marse la molestia de aprenderla; pe- 
ro no se abuse, no se engañe á las ma- 
sas llamándolas á comer /iebre, para 
luego serviles gato. Los propagan- 
distas de todas las doctrinas, parece 

"han copiado de los especuladores de 
la industria que con reclames llenos 
de ofertas generosasincitanal públi- 
co provocando su atención; dentro 
de la organización pasa lo mismo; se 
pone como reclame la cuestión sala- 
rio y demás mejoras, ocultando hipó- 
critamente el interés sectario del or- 
ganizador, que aún siendo con buen 
tin no deja de ser obra de hipócritas. 

¡Obreros: si queréis obtener posi- 
tivos resultados de la lucha y si de- 

száis conservar las gociedades de re- 

sistencia paragarantía de vuestras 
conquistas, debéis empezar por man- 
dará los idealistas, ya ¿ean católi- 
cos, socialistas, anarquistas, ateos, 
etc., etc., á que cada uno luzca sus 
dotes y propague la bondad de su 
credo en los templos del ¿deologismo 
y no en las sociedades de resistencia! 


INSECTÓLOGO. 


“En el «Frigorífico Uruguayo» 


DE LA VILLA DEL CERRO 


Coartando libertades 

Ha llegado á nuestros oídos que 
el señor administrador de este esta= 
blecimiento, procede, comolo es pe- 
culiar, arbitrariamente con los tra». 
bajadores, secundado eficazmente 
por algunos de sus más celosos ca- 
pataces, constituyendo entre todos 
un verdadero consejo; á ser juzga- 
dos por el cual, se somete á los pací- 
ficos trabajadores que, creyéndose 


con derecho á ser libres, se permi- 


ten hacer ciertos gastos de rebel- 
día, como protesta contra las ter- 
minantes disposiciones de estos dis- 
tinguidos miembros cuya etimolo- 
gía autoritaria, debemos buscarla 
en la célebre corte de Casación... 
Pero no estamos en completo de- 
sacuerdo con el proceder del señor 
administrador; proceder qué, des- 
pués de todo, obedece á la influen= 
cia de ciertos tios...... 
En nuestro concepto no debe ser 
criticado el señor administrador, 
uesto que silos gestos de rebeldía 
ca ciertos trabajadores están reñi- 
dos con sus guetos estétivos, nada 


más justo que este señor trate de 
impedirlos, obrando, se entiende, 
de acuerdo con 8us.... CONSUB.... 
no encontramos la palabra. 

En cuanto á lo que por ahí se mur» 
mura de que han sido expulsados 
ciertos trabajadores, por hacer pro» 
paganda en pró de la asociación en- 
tro sus compañeros, —propaganda 
muy necesaria por cierto,—bajo el 
pretexto dequeriñeron con sus Ca. 
maradas dentro del establecimigne 
to, debemos apresurarnos á desvir- 


tuar esta versión por ser éllacomple- . 


tamente cierta. 

Y no alarmarse: es necesario que 
comprendan los trabajadores del 
frigorífico mencionado, que si vio. 
lan las disposiciones del señor ad- 
ministrador asociándose para mejo- 
rar de condición, no deben .extra. 
ñarse, que por ser infractores se les 
castigue. 


Lo mejor,—y esto lo decimos con . 
mucha modestia,—es someterse 4 : 


no violar los gustos estéticosy s0= . 


ciales del señor administrador; y , 


sinó quelo digan el capatász Anto» 
nio Romero y el obrero Verne (a) 
Tarquino; de este modo se consigue : 
la envidiable ventaja de no ser ex- 

ulsados del establecimiento, como 
e fué el rebelde Gómez y otros que 
como él demostraron ser hombres. 

Nosotros cumplimos nuestra mi- 

sión alaconsejarlesá los trabaja= 
dores de ese establecimiento, la pa» 
sividad más absoluta; una vez hos 
cho ésto, ya verán como quedan bien 
en la casa y se aseguran el porve» 
nir; porque según tenemos entendi; 
do, el señor administrador, acon- 
sejado por un competente hombré 
de campo, piensa ensayar dentro de 
brevetiempo,. el refinamiento del 

anado lanar; y como entónces ih- 

udablemente necesitará reproduv- 
tores... 4 

Tenemos aún algunos apuntes 

de escasa importancia en cartera; 
pero éstos ya irán en oportunidad, 
porque como la seca ya se hace sen- 
tir, el miedo de concluir con la tin- 
ta nos detiene. E 





¡AH, AMIGO FRAY JUNCOS! 


Allaá fineside Eneto- del año que. 
cursa varios diarios dabán, -escanda- 
lizados, la siguiente mortocotuda: no-" 
ticia: EE ¿A 

«San Juan, Enero 23—Se ha encon» 
trado enla vía pública una cartera ' 
propiedad de Fray Juncos, fraile do- 
minico de esta ciudad y confesor de 
moda. 7 


Dicha cartera contiene cartas amo» . 


rosas suscritas con tirmas de señoras 
y señoritas distinguidas. En esas car- 
tas se leen expresiones como éstas: 
«Mi negro querido, no pecto 
vivir sin tí, solo soy feliz las 
horas que paso átu lado; tú 
eres mi vida,te amo con to- 
da mi alma, mi corazón es 
tuyo, jamás me olvidaré de 
mi rico negrito». 

Hay una carta que contiene cier- 
tas revelaciones que hacen pensar en 
la posibilidad de un crímen: ésta lle- 
va las iniciales de fray R. G.>» 

Y termina el telegrama con este 
párrafo: > 

«En San Juan, ha caído el descu- 
brimiento de que dá cuenta este te- 
legrama, como un rio de ardiente la. 
va, porque en ese escándalo figuran 
los nombres de señoras y niñas de la 
primer sociedad Sanjuanina, que has» 
ta hoy vivian rodeadas de la aureola 
de la virtud.» pe ' 

Como decíamos, los diarios se es- 
candalizan al dar esa noticia, y noso- 
tros no sabemos el por qué de tanto 
rubor, niel ocultamiento de «tantos 
rostros masculinos, femeninos y otros 
SEXOS... 

En efecto: ¿Es un criminal fray Jun- 


cos porque busca mujer agena des» . 
pues de negársele el derecho á tener. 


la propia? 3 


¿No es un hombre hecho y dere- 
cho el amigo Juncos, por muy fraile 


y muy negrito que sea? 

Y si el que trafica con miel siem» 
pre alguna se le prende de los dedos; 
¿es de abismarse que á fray Juncos 
traficante en corazones femeninos, se 
le prendiera alguno ó algunos, d mu» 
chos de sus divinos... ojos? 

¡Ah amigo fray Juncos, todo te lo 
envidiamos, menos tu barbaridad de 
dejarte caer la preciada carta en me- 
dio de la via pública! * ' 

Ya vés el escándalo á que dió lu- 
gar tu indisculpable descuido. Tú que 


eras tan bueno que te sacrificabas tus * : 
carnes por salvar la de tus peniten= 
tas; que tan en cuenta tenias la máxi- > 


ma: creced y multiplicaos; que respe- 
tabas la mujer de tu prójimo, al extre- 
mo de salvar las almas de las seño» 


ritas todavia no pertenecientes nin. : E 


gún prójimo. .. 


¡Oh tú, reverendo padre, én que 


apuros te vemos, cuando ya cerca de 


£ 


p A 





AS 





seres un santo, tienes que escapar a 
toda rienda, huyendo de las uñas de 
esas esposas... del señorque egois. 
tas y celosas, te reclaman solo para 
salvarlas á ellas, como dices les has 

ometido...¡yson tantas! oh fray 
Fulcos, en qué camisas te has me- 





Lo más curioso de todo ese fra= 
picheoes que las señoras y señoritas 
descubiertas en sus amores con el 


DO santo varón, en vez. de ruborizarse 
EM ante la vergiienza que naturalmente 


fieras en contra del domínico, al co- 
nocer porla correspondencia volu- 
«minosa, que eran muchas las agra- 
ciadas con los amores del señor... 
Juncos. : 
p ña Recomendamos á los frailes, curas 
pea y monjas de cualquier religiónó co- 
munidad, cuyos ritus obliguen 4 ha= 
cer votojde castidad, quemen, apenas 
leida, toda correspondencia que trate 
sobre la máxima; creced y multipli- 
caos. 
Ojos que no ven... 


Desde San José 


El dia 15 del mes pasado estuvo 
en esta ciudad, llamado por el gre- 
mio de carreros de campaña, el 

* señor Luis Rodríguez Sarraillé, con 
el objeto de constituir este esquil- 
y mado gremio, en Sociedad de Re= 
sistencia contra los abusos de que 
hace mucho tiempo venian siendo 
objeto por parte de los comercian- 
RN tes y hacendados. 

Xx Es preciso hacerse una idea, aun- 
que sea leve, de las penalidades 
que tiene que e un carrero, 
con un peso de kilos en su ca- 
rreta, un trayecto de 25 leguas, unos 

«.. Caminos intransitables, responsa- 
Ne + bilidad sobre deterioro de merca= 
lo Ja . —derfasó frutos del pais, y todavía 
E po ** verse obligado á esperar 5 y 6 dias 
id: 

| 


4 

[e 58 produce el hecho, se han vuelto unas 
Eds 

/ 





a + “enla estación para concluir por 
eN cobrar 4 6 5 pesos por todas esas 
ero como á grandes males gran- 

des remedios, los obreros carreros 
por medio de la unión conseguida 
mediante la sociedad, pudieron ob- 
tener muy lógicas ventajas hacién- 


(rabaj 


- en que todos unidos obligaron al eo- 
n.ercio y álos propietarios 4 acep- 
tar una tarifa porla cual no solo 
se elevan los preciosde los fletes 

+ SÍno qe limita el peso y el volu- 
men de la carga. Además fijaron un 





| AS tanto por día. que abonarán los in- 
EEES , Fteresados cuando se vean obligados 
: a * 4 estar dias y más dias con las ca- 
ES rretas enla Estación del F. C. por 
Lab que ésta no gules si tenga wa- 
mes para descargarlas, 
Tos propos de San José mere- 
cen un aplauso, y deben ser imita- 
dos por todos los carreros de la re- 
pública. 
La misma noche-del dia 15 y 
ka, Eeío pp de haber constituido la so- 
“Ciedadá los carreros y haber he- 
cho imprimtr las tarifas acordadas 
en la numerosa reunión celebrada 
z r evitara dió el señor 
Barral lé una conferencia en el lo- 
[ejes cal de la Federación Obrera, la que 
po estuvo concurrídisima y animada, 
desarrollando el conferenciante el 
tema: «La Sociedad de Resistencia y 
los beneficios que reporta al obrero» 
q el mismo que bien desarrollado y 
0d 36 «op una claridad accesible 4 cual- 
pe juier inteligencia mereció la apro- 
falo a ción de la concurrencia. 
cai +: Cuando el conferenciante se dis- 
(5 ponía á terminar y hacfa un ruego 
yy EE á todos los presentes, cual era el de 
CE que le permitieran despejar un tan- 
SN aa: to la atmósfera calumniosa que se 
OS habia creado en San José alrededor 
pa del. gremio. de ferrocarrileros, un 
ta peluquero hubo de hacerle algunas 
objeciones, las mismas que fueron 
contestadas muy acertadamente por 
el señor Sarraillé, que le valió ser 
objeto de aplausos por parte de los 
istentes. 
¿Fuó el dia 15, uno delos dias de 
bastante provecho para la causa 


okrera en San José, 
+ 


* os 
El 2 del corriente estuvieron en 
ésta, dos miembros del Consejo Fe- 
ralde la Federación Regional 
Obrera, Corney y Bejar, los que des- 
pues de convocar á los trabajado- 
resá una reunión en el local de la 
n Obrera, se desatarón 
ER : en improperios 6 iusultos bastar- 
an dos en contra del gremio de ferro- 
uE carrileros, lo que dió lugar á que 
los 36 asistentes que habíamos, sa- 
liesen del local, mu: covaRridas 
ue propagandistas lo son más 
Vio 4 favor de la clase patronal 
que de la obrera propiamente dicha. 


Corney, que hay por aqui quie: 
Siga que lleno la mono » 
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popularidad, dijo entre otros dispa- 
rates que apostaba mil contra cien 
en como los ferrocarrileros estaban 
vendidos, con lo cual vino á demos: 
trar que se pareceálos truanes y 
mercachitles cuando pretenden ro= 
forzar una mentira provocando 
apuestas muy superiores á su Ca- 


Tambien se lamentó de la poca 
concurrencia, y para hacernos criar 
brios y entusiasmarnos, díjonos que 
si bien éramos pocos no importaba, 
porque nosotros seríamos los por- 
ta-estandartes de la libertad, de la 
justicia y dela igualdad humana, 

Al oirtanta... cosa, nos mira- 
mos unos á otros y nos pareció te- 
ner ya dentro de nuestro cuerpo 
un dd de Ravachol ó de Moreira 
que para esode porta-estandartes 
era lo mismo. 

Terminó confesándose anarquis- 
ta y que lodecía sin miedo. Al es- 
cuchar aquélla frase, todos miramos 
hacia la puerta creyéndonos ver en- 
trar algún cosaco, pues por momen- 
tos llegamos á pensar estábamos en 
el centro de la propia Siberia. 

Esto ya vá largo por hoy; en el 
número próximo me ocuparé del 
gremio de panaderos, qne tienen 
muy buena unión y ya llevan ren- 
dido á un patrón boycotteado. 

* ¡Duro obreros panaderos, con ese 
que es muy amante al sudor ageno! 


EL CORRESPONSAL. 


AMARGURAS 


Son las doce del dia. 

El cielo, cubierto de esa bruma 
plomiza, precursora de las grandes 
tormentas, parecía querer aplastar- 
nos con su asfixiante atmósfera, ha- 
ciendo imposible la estadía en ningu- 
na parte. 

Abrumado bajo el peso de extra- 
ño impulso, en ese estado de ánimo 
en que algo se desea sin saber el qué; 
en esós momentos en que presencia- 
ríamos los acontecimientos más ex- 
traordinarios, sin conmovernos, sin 


que ninguna fibra se alterase en nues-. 


tro organismo, salí vagando sin rum- 
bo, ála ventura. Viendo sin Imi7a7.,, 


vi cerca, muy cerca, una inmensa ex. 
.| tensión as 


+= TEA vista se perdía en aquella .lla- 


hura tan variada en suaspecto cómo. 


vario era el objeto á.que se destinaba, 

Bosques frondosos, grandes cua- 
drados de tierra, recién movidas por 
el pico y la azada, de color amari- 
llento obscuro, que formaba singular 
contraste con los millones de flore»- 
cillas que inclinaban suavemente su 
talle como queriendo besar el suelo 
que les daba vida. 

Allí estaba la Naturaleza en todo 
su explendor,.. Arriba, la inmensi- 
dad, lo grande, lo ilimitado... aba- 


jo, esa misma Naturaleza, al servicio : 


de la inteligencia del hombre, co:.- 


virtiéndose en productos para el 


hombre. 

Allá, enormes moles de piedra, 
sacadas de aquellos barrancos, de 
aquellas inmensas grietas abiertas en 
el suelo, en cuyas entrañas se mue= 
ven centenares de seres. 

Tambien allí se veía al hombre, al 
trabajador incansable, pugnando pa- 
ra arrancarle á la madre Natura sus 
bellezas, y con ayuda del Arte, trans- 
formar aquellas moles en objetos y 
cosas tan semejantes á la realidad, 
que asombraba tanta habilidad y tan- 
to esfuerzo dc inteligencia. 

Más cerca, una valla de zinc ro= 
deando unas extensas construcciones 
con muchas chimencas, grandes y 
chicas, elevando sus espirales de hu- 
mo negro, aquéllas y estas de un va- 
por blanco con impulsos terribles, 
devez encuando... El humo negro 
y el vapor blanco, perdiánse en el 
espacio, como en el espacio infinito 
dela vida se pierden la esperanza y 
las ilusiones del ser humano. 

Mis ajos con la vaguedad del que 
nada busca, fijaronse en aquellas ins- 
talaciones-que permanecian silen- 
ciosasen aquel momento, y trope- 
-zaran con una larga fila de deshere- 
dados, un inmenso montón de carne 
que yacía exánime rendida por el ex- 
ceso da un trabajo embrutecedor.. . 

Durmiendo sobre el duro suelo, 
con una piedra por almohada, algu- 
nos, y otros, ni eso, el brazo dobla- 
do bajo la cabeza, suplía aquella 
falta. 

La extenuación y la fatiga era bien 
marcada en aquellos rostros, maci- 
lentos, flacos, de labios sin color, y 
entreabiertos como para facilitar una 
respiración ya fatigosa y obligada. 

¡Cuántasideas, qué amargas refle- 
xiones acudieroná mimente ante el 
cuadro aquél! 

¿Era la necesidad del reposo lo 
que hacinaba aquellos hombres en 


montón, sobre el duro suclo,. ... 0,era. 


la brutal ignorancia de seres sin as- 
piraciones, sinideales, cuyosatrofia- 





dos cerebrosno concebian el más 
allá? po 

¡Tal vez las dos cosas! 
impresionado bajo elinflujo de es- 
tas reflexiones dirijí mis pasos á un 
gran edificio que se destacaba frente 
al cerco de zinc, y ví a la entrada un 
gran salón con una hermosa biblio- 
teca llena de libros... ¡no habia na- 
die! los volúmenes estaban caidos 
tristemente sobre los. estantes can- 
sados sin duda de esperar que algún 
cerebro ávido de saber rompiera la 
monotonía que alli reinaba, 

Segui adelante. : 1 

En otro salón, ¡que diferencia! 

¡Cuánta algazara! ¡Qué alegría rei- 
naba allí! Parecia que el placer y la 
vida rebosaban.jEra el despacho de 
debidas! Ni una mesa vacía; grupos 
jugando en unas, en otras bebiendo 
y ¡casi todos jóvenes! allí no había 
cansancio, ni sueño... 

¡Cuánta juventud! Cuántas espe-- 
ranzas del mañana, trocadasjen humo 
negro...en vapor blanco!.. 

Abandoné aquellos lugares y seguí 
mi ruta, ála ventura, mil ideas bu- 
llendo en mi cerebro, y pensando en 
que talvez aquellos. obreros gritarían 
contra sus opresores, se.quejarían de 
su condición de esclavos, sin tener en 
cuenta que éllos, solo éllos; tienen la 
culpa de su abyección, 

¡Pobre obrero! Abre los ojos, y 
cuál nuevo Lázaro rompe, arroja le- 
jos de tí todos esos vicios y trabas 
que tus enemigos, tus amos de ayer, 
y hoy patrones crearon pafá tu iner- 
cia y embrutecimiento, y gritate á tí 
mismo: ¡Levántate y anda! : 

Entónces, serás hombre. * 

A. M. 


Desde Villa del Cerro 


Las noticias de esta Villa no son 

que digamos muy numerosas de es- 
ta vez. 
- La más importante es sin duda 
alguna, la del levantamiento del 
boycott aplicado al saladero del se- 
ñor Vellozo, declarado 'con moti- 
vodesu negativa á acepar el pliego 
de condiciones presentado por los 
obreros. : 

Algunas consideraciones sugie- 


ren á nuestra mentetanto la acti=- 


tud del dueño del .seladeró-boyeot- 


teado como la de los obreros intere- 
sados en el asunto. Según nuestra 
humilde manera de entender, el se- 
ñor Vellozo no ha procedido' de 
acuerdo con los tiempos en que. ac- 
túa al oponerse á la pequeña mejo- 
ra solicitada por su personal y pen- 
salmos así, porque conocemos los 
avances del progreso y sabemos que 
el señor Vellozo no es hombre de su- 
ficiente musculatura (hablamos de 
toda clase de músculos inherentes 
á un solo cuerpo humano) como pa- 
ra resistírsus empujes, ni menos 
detenerlo un solo instante. El señor 
Vellozo padecerá más bien de una 
implacable miopía que no de gran» 
des y radiosas miras de uno de esos 
financistas que jamás se equivocan 
en sus cálculos. Un buque visto á 
larga distancia se presenta al ob= 
servador como en actitud expectan- 
to, inmóvil; sin embargo el buque 
avanza, acercándose ó alejándose 
mientras tanto quien permañece in- 
móvil es el observador que desco= 
noce ese fenómeno de la vista, 

Los obreros del señor Vellozo, 
son los que para nosotros, se nos 
representan la tripulación de ese 
gran buque que él, haciendo de ob- 
servador, divisa, pero como se pu- 
so á tan larga distancia, lo vé inmó- 
vil, como presa de un eterno sueño, 

Acercárase Vellozo á sus obreros 
y vería que por encima de la igno- 
rancia que les envuelve y presen- 
tan por esa causa, como inertes, sin 
voluntad ni deseos de mejorar su 
situación, ellos se mueven y mur- 
mullan, elevando en voz baja la pro- 
testa, que en contra de la iniquidad 
humana, escapa de todos los pechos 
proletarios. - ; 

La eporónte mansedumbre de una 
masa de hombres suele. resolverse 
muchas veces en avalanchas for- 
midables de rebeldía destructora, 

Los que habitan en. las proximi- 
dades de los terrenos volcánicos no 
creen jamás en la mansedumbre de 
los volcanes por muy tristes y aba- 
tidos'que se presenten sus cráteres. 
Ellos bien saben por la experiencia 
que allá en las entrañas del volcán 
existen materias en abullición, que 
se agitan nerviosas y solo esperan 
un esfuerzo supremo para presen= 


tarse en forma de destructora lava | 


resbalando por la montaña para 
atacar sus moradas. ! 

El señor Vellozo como el señor 
Tabares y tantos otros desconocen 
todo ésto, porque su miopía no les 
deja ver que pisan sobre un volcán, 

ero un volcán que poco á-poco se 
ho conciencia y.deo dirigirá con 
una seguridad matemática 4 aplas- 


tar álos que han creido burlarse | 
de su poder... 

Pero dejemos al señor Vellozo | 
que se las arregle con su conciencia 
á ver si consigue ponerla de acuer- 
docon la razón, y hablemos del 
boycott que hasta hace poco pesaba 
sobre él, 

Los delegados de varias socieda- 
des obreras le levantaron el boycott, 
y en los primeros momentos de co- 
nocerse esta noticia, sin otros por- 
menores ni mayores detalles, se 
creería que fué debido á un triun- 
fo de los obreros. No, no fué un 
triunfo por parte de los obreros, pe- 
ro que conste que tampoco lo fué 
del señor Vellozo. * 

Al levantar los obreros el boycott 
al saladero en cuestión, no hicieron 
más que lo que haría un general 
que viendo sus tropas mal municio- 
nadas, sacrificadas por el enemigo, 
que sino muy numeroso era bastan- 
te astato, diera la órden de retira- 
da para reanudar el combate cuando 
la situación hubiese mejorado y el 
terreno ofreciese otras probabilida- 
des do salir victoriosos . 

No cante victoria, pues, el señor 
Vellozo, ya que no tardará mucho 
que sus mansos obreros de hoy y 
los bastanto enérgicos de ayer, vuel- | 
van á la carga, que si bien no será 
más que una escaramnza, no deja- 
rádo enseñarles bastante para una 
batalla final que el proletariado uni- 
versal vá ensayando dia á dia. 

A los obreros, únicamente dire= 
mos que procuren mantener la uni- 
dad dentro de la Asociación, sin 
odios ni rencillas, luchando por con- 
seguir la adhesión de los que por 
supina ignorancia ayudan. á la ne- 
fasta obra de los Vellozos y Tabares. 


* 
Ro 

Los obreros carboneros se mues- 
tran bastante activosen la reorga- 
nización de su Sociedad de Resis- 
tencia. 

Este despertar de los carboneros 
se hacía más que necesario ante el 
trato casi bestial de los patrones. 

Seguramente todos esos trabaja- 
dores que cuando la huelga vinie- 
ron de campaña á trabajar engaña- 
dos, serán tambien entusiastas par=- 
tidarios de la Asociación al ver como 
los trataron ] tratansus burgueses. 

Dospues de bien organizado - el 
gremio, y de.estrechados como se 
debe loslazos de solidaridad, será 
cuándo convendrá exigir algo de lo 
mucho hasta ahora usurpado. 

Pero nada de entusiasmos intem- 
pestivos que luego se apagan á las 
primeras contrariedades de la lu- 
cha. El enemigo ha de desconcer- 
tarse y darse por vencido, no por 
que se grite y palmotee mucho, Si- 
no porque vea en el obrero una só: 
lida unión y una serenidad imper- 
tubarble. 


* 
$ $ 


En esta villa, en el punto deno- 
minado barrio de «Las Flores», ha 
quedado constituida una agrupa- 
ción socialista con el nombre de 
«Aurora» la cual ha formado una es- 
cuela de instrucción para todos 
aquellos obreros que deseen adqui- 
rir conocimientos prácticos. De 
nuestra parte le auguramos buen 
acierto en esta gran obra de ade- 
lanto. 


EL CORRESPONSAL. 


| 
SOLICITADA 





Señores Redactores de: 
LA LINTERNA. 
Muy señores mios: 


Quedaríales sumamente grato si 
tuvieran á bien publicar en las colum- 
nas de vuestro ilustrado periódico, 
las siguientes líneas: ña 

El que suscribe cree de 'su ¿deber 
declarar que no dá la menor. impor- 
tancia á los insultos soeces y viles | 
calumnias que tanto en periodicuchos | 
como en pasquincs, les hacen objeto 
algunos scresá quiénes las bajas con- 
diciones morales que les son peculia- 
res, son la prueba más acabada de 
su refinada maldad. 

Prescindiendo de patentes de )a- 
tegro, revolucionario, consciente, etc; 
etc; que tan pronto suelen dar como 
arrebatar algunos más audaces y atre- 
vidos, debo manifestar que no me 
pertenezco á ningún credo ni acato 
ninguna bandera por muy color de 
fuego que pueda presentárseme. 

. Hoy he conseguido regularizar mi 
cerebro con mi conciencia y al obrar 
lo hago de acuerdo con los dictáme- 
nes de uno y otra, sin exigir de los 
demás una laborsuperior á sus fuer- 
zas, ni permitir la exigan de mi. 

No pretendiendo serjcfe ni direc- 
tor de nadie, como tampoco adjudi- 
carme el título de apóstol y redentor, 
y habiendo obrado siempre confor- 


me á mi manera de sentír, sin que 
pueda nadie decir haya perjudicado 
sus intereses, no descendere al llano 
con las bajas armas de la calumnia ó 
elinsulto, para responder á los que 
usándolas como excelentes en contra 
mía, se hallan impotentes para de- 
sacirse del fango que les ahoga. 

Finalmente, si hay alguién que 
crea necesario la presentación de 
mis títulos de honradez y  sinceri- 
dad, yo que no los preciso, apelo á 
cuantos me han tratado y conocido 
para que respondan, si juzgan opor= 
tuno, quién es el que suscribe. 

Dándoles las más cfusivas gracias 
los saluda atte. 

Sivcao 0d 


Luis Rodríguez Sarraillé. 





GREMIALES 
La falta de espacio nos impide 
dar á conocer algunos datos del mo- 
vimiento obrero, que por otra parte 


han sido de escasa importancia los 
habidos. 


Pedro Echart, tal es el nombre del in- 
dividuo que tenemos aquí encargado de 
la sucursal de correos, se sintió el dia 22 
del ppdo., rio salido de madre, y con la 
misma furia de una renegada verdulera, ; 
la emprendió con improperios y calumnias 
empleando términos de los más bajos y 
soeces, contra una distinguida y honrada 
familia obligando á uno de los parientes 
de la familia ofendida á soltarle unos ga= 
rrotazos para que no difamase más hon- 
ras inmaculadas. 

Después de 3 dias de encerrona volvió 
al pueblo y tan pronto lo hizo reanudó 
otra vez los insultos, por lo cual requería 
una buena dosis de fala, que no la llevd 
por prudencia de los miembros de dicha 
familia. 

e 

Han contraido matrimonio prescindien- 
do por completo de la Iglesia, el señor 
José Novo con la señorita Adelchisa Le- 
vrero. 

Fueron muy felicitados por la entereza 
que demostraron al hacer caso omiso de 


la religión católica y de todas las religivs” 
nes, dando extrictaméento cumplimiento 1— 


la ley civil, 
- Esasi como deben obrar todos los hom. 
bros de progreso que saben recordar la 
triste y negra historia de las religiones, 
principalmente dela Católica Romana. 
Muchos hay que hablan contra la Igle- 
sia y despues se arrodillan ante sus sica- 
rios; cs de feliciír al señor Novo y su jó- 
ven esposa que + 1 hablar nada, hicieron 
mucho, 
Aquí viene el refrán: Vale más un he- 
cho que cien promesas, 


* 
* 


El 22 del ppdo. álasi1 p. m. y en el 
momento en que los obreros de los talle- 
res de la Compañía ferroviaria salian 4 
almorzar, ocurrió un hecho digno de men» 
ción y que pudo ser de gran trascenden- 
cia. 

Según informes la Federación Regional 
Obrera hacía repartir por 4 hombres unos 
manifiestos, los mismos que considerados 
por los ferrocarrileros como calumniosos 
6 insultantes para la colectividad, fueron 
de inmediato arrebatados de las manos de 
sus repartidores y quemados en varios 
montones en medio de la calle, 

Los enviados por la Federación tuvie- 
ron que marcharse bastante á prisa y gra- 
cias á la cordura de unos cuantos más ra» 
zonables, no llevaron algunos empellones, 
que sería deplorable por el motivo de que 
dada la exaltación de los obreros podia 
ocurrir alguna desgracia. 

El Corresponsal, 


ADVERTENCIA 


Por absoluta falta de espacio, no 
podemos publicar varios trabajos de 
actualidad y suma importancia, entre 
ellos uno tratando de la suspensión 
del mecting pró Ferrer y Nakens, or 
denada arbitrariamente, según tene' 
mos entendido, por el Gobierno, y 
otro sobre la última huelga general 
efectuada en varias ciudades de la 
vecina Repúllica Argentina. 

Por la misma causa no damos cuen: 
te de los diarios, revistas y folletos 
que nos han visitado, ni publicamos 
la lista de nombres y puntos donde 
tenemos corresponsales y hemos 
mandado paquetes. 

En el número próximo procurare. 
mos salvar estos involuntarios incon. 
venientes. 

Tambien remitiremos, en estos 
dias, una circular á nuestros corres: 
ponsales dándoles instrucciones sobre 
la mejor y más fácil manera de en. 
viarnos el imports de papel remitido, 
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